
 
 

 

 

Palmares, 14/08/2022. 
 

VIRTUDES DE UNA MUJER Y MADRE 
 

INTRODUCCIÓN: 
Vivimos en tiempos tan confusos e inciertos, donde con facilidad se distorsionan los principios con tal astucia 
que, hasta lo que parece bueno puede ser no tan bueno. Tiempos de posverdad, tiempos de verdades a medias, 
o de mentiras ocultas en verdades (falacias). Un tema polémico en nuestro tiempo, es el tema de la “igualdad 
irrestricta”, sobre la cual se basan muchas ideologías humanas. La verdad del Creador es, que Dios hizo al 
hombre y a la mujer distintos, si bien es cierto, venimos de la misma esencia y materia prima, y tenemos los 
mismos derechos y dignidad, en muchas otras cosas somos distintos, y esto en lugar de devaluarnos o 
disminuirnos, más bien nos exalta porque según el plan de Dios somos seres complementarios. 
Cada día en que celebramos el “día del Padre” o “el día de la Madre” estamos celebrando sus virtudes y 
distinciones especiales e individuales. Las Sagradas Escrituras con belleza exalta esas individualidades y 
características naturales, tanto del hombre como de la mujer. Hoy analizaremos parte de esas virtudes en la 
vida de una mujer y madre. Leamos la historia… 
 
Rut 1:1 Aconteció en los días que gobernaban los jueces, que hubo hambre en la tierra. Y un varón de Belén de 
Judá fue a morar en los campos de Moab, él y su mujer, y dos hijos suyos. 2 El nombre de aquel varón era 
Elimelec, y el de su mujer, Noemí; y los nombres de sus hijos eran Mahlón y Quelión, efrateos de Belén de Judá. 
Llegaron, pues, a los campos de Moab, y se quedaron allí. 3 Y murió Elimelec, marido de Noemí, y quedó ella 
con sus dos hijos, 4 los cuales tomaron para sí mujeres moabitas; el nombre de una era Orfa, y el nombre de la 
otra, Rut; y habitaron allí unos diez años. 5 Y murieron también los dos, Mahlón y Quelión, quedando así la 
mujer desamparada de sus dos hijos y de su marido. 6 Entonces se levantó con sus nueras, y regresó de los 
campos de Moab; porque oyó en el campo de Moab que Jehová había visitado a su pueblo para darles 
pan. 7 Salió, pues, del lugar donde había estado, y con ella sus dos nueras, y comenzaron a caminar para 
volverse a la tierra de Judá. 8 Y Noemí dijo a sus dos nueras: Andad, volveos cada una a la casa de su madre; 
Jehová haga con vosotras misericordia, como la habéis hecho con los muertos y conmigo. 9 Os conceda Jehová 
que halléis descanso, cada una en casa de su marido. Luego las besó, y ellas alzaron su voz y lloraron, 10 y le 
dijeron: Ciertamente nosotras iremos contigo a tu pueblo. 11 Y Noemí respondió: Volveos, hijas mías; ¿para 
qué habéis de ir conmigo? ¿Tengo yo más hijos en el vientre, que puedan ser vuestros maridos? 12 Volveos, 
hijas mías, e idos; porque yo ya soy vieja para tener marido. Y aunque dijese: Esperanza tengo, y esta noche 
estuviese con marido, y aun diese a luz hijos, 13 ¿habíais vosotras de esperarlos hasta que fuesen grandes? 
¿Habíais de quedaros sin casar por amor a ellos? No, hijas mías; que mayor amargura tengo yo que vosotras, 
pues la mano de Jehová ha salido contra mí. 14 Y ellas alzaron otra vez su voz y lloraron; y Orfa besó a su 
suegra, mas Rut se quedó con ella. 15 Y Noemí dijo: He aquí tu cuñada se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses; 
vuélvete tú tras ella.16 Respondió Rut: No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que 
tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios. 17 Donde tú 
murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así me haga Jehová, y aun me añada, que solo la muerte hará 
separación entre nosotras dos.  
 

I. LAS VIRTUDES DE UNA MUJER Y DE UNA MADRE SE POTENCIALIZAN EN DIOS 
1. Como ya lo hemos dicho las virtudes y características de la mujer son maravillosas, pero estás se 

potencializan a través de su fe en Dios. 
2. La resiliencia mostrada en Noemi esta fundamentada en su fe en Dios. Aunque no deja de ser una 

mujer pragmática en su razonamiento y su deseo de bien. 
3. Es nuestra fe en Dios que nos permite ver el horizonte con claridad y ver también que nuestra vida y 

obras están en las manos de Dios a pesar de lo que podamos sufrir o padecer. 
 
II. EL CORAZÓN DE UNA MADRE 

1. El golpe de una pérdida puede nublar no solo el sentido sino también el corazón. Muchos son presas 
del resentimiento por un enfoque centrado en sí mismo, egoísta. 



 
 

 

2. Noemí recibe los dos golpes más profundos que una mujer puede recibir en su papel de esposa y 
madre. 

3. Su dolor se expresa no en resentimiento con Dios, pero sí reconoce que Dios ha permitido este suceso 
tan duro, vasta el dolor que sienten sus nueras con la pérdida de sus esposos para que carguen con el 
ella. 

4. Noemí decidió y aprendió a amar a sus nueras como a hijas, su corazón tan grande hace que piense en 
el bienestar de Orfa y Rut, y este solo podrá darse retornando a sus hogares paternos y tratando de 
reconstruir sus vidas. Permanecer con ella sería negarles la oportunidad de ser felices junto a otro 
esposo, y eso por el amor que les tiene sería un mayor sufrimiento para ella. 

5. Sin lugar a duda Orfa y Rut habían correspondido al amor de su suegra-madre. Su vida, conducta y 
testimonio había conquistado el corazón de ellas.  

 
III. TODO LO QUE SEMBRAMOS ESO SEGAMOS 

1. Ambas nueras intentan acompañar a Noemí en ese retorno a casa. No quieren dejarla sola, ellas saben 
el dolor que carga. 

2. El amor y la razón de Noemi les hace entrar en razón y Orfa decide retornar a casa de sus padres, pero 
el corazón de Rut esta muy arraigado en Noemí. 

3. Todo el amor de madre expresado por Noemí trae como fruto una entrega incondicional de su nuera 
e hija. Las palabras de respuesta de Rut quedaron esculpidas en el texto bíblico por siempre y en la 
historia del cristianismo. 

4. Todo lo que sembramos eso segamos. Segamos lo equivalente a lo que sembramos.  
Gálatas 6:7 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará. 8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; más el que siembra para el 
Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. 9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 
segaremos, si no desmayamos. 10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente 
a los de la familia de la fe. 
 

5. Los frutos de una mujer de fe que mostro a través de su vida y conducta las virtudes de Jesús, trajeron 
frutos maravillosos en su nuera. Rut 2-4. 
ü Rut honro a Noemí ante todos. 
ü Rut honro a Dios. Su fe puesta en él. 
ü Rut trajo el sustento a la casa de su suegra. 
ü Rut escucho el consejo de su suegra. 
ü Rut le dio nieto a su Noemi y fue su Aya (cuida y cría a los niños). 

El pariente es responsable de levantar descendencia (Redimir). Deut. 25:5-6; Rut 4:3-10. 
Rut 4:14 Y las mujeres decían a Noemí: Loado sea Jehová, que hizo que no te faltase hoy pariente, cuyo nombre 
será celebrado en Israel; 15 el cual será restaurador de tu alma, y sustentará tu vejez; pues tu nuera, que te 
ama, lo ha dado a luz; y ella es de más valor para ti que siete hijos. 16 Y tomando Noemí el hijo, lo puso en su 
regazo, y fue su aya. 

 
CONCLUSIÓN: 
Hoy Noemí sigue enseñándonos la ruta de un corazón correcto, nos anima para seguir adelante y hacer lo 
correcto aun en medio del desastre y la crisis, nos hace ver el futuro con esperanza al confiar en Dios quien sabe 
recompensar la fidelidad y constancia de sus hijos e hijas. “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque 
a su tiempo segaremos, si no desmayamos”. 
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